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LA FÉ 
Unos la han perdido y lo confiesan, 

otros también la han perdido y- siguen 
aparentándola; algunos mienten al decir 
que la han perdido porque nunca la t u 
vieron. 

No es necesario añadir que nos refe
rimos á los republicanos. 

Son tres las categorías de hombres sin 
fe, de republicanos que, por no tenerla, 
son entes inútiles y aún perjudiciales. 

De las tres categorías, la mas perni
ciosa es la de aquellos que ungen una fe 
desvanecida, una fe que, si anidó algún 
día en sus corazones, es hoy considera
da por ellos mismos como ilusión júve-
uii MU cojisisttncia, como rücue-rile va-' 
go do la juventud, como capricho fugaz. 

No es verdadera le ni lo fué nuncada 
que se disipa a. choque de los inte^ eses, 
la que se modilica ante enseñanzas vul
gares c|.e eso que^iJaman la experiencia. 

i La experiencia,'" otra ilusión! Asi lla
man los viejos a ia decrepitud y los jó
venes á la impotencia. Es un nombre 
vano, que encubre esterilidades ó fla
quezas, una expresióu sin realidad, una 
careta de la cBbarüia. 

íSi existe la experiencia, es un estor
bo; pero ni siquiera existe. ¿Ni de qué 
puede servirle a una colectividad la 
menguada experiencia individual do 
quien la haya de veras adquirido? L)e ca
sos análogos a iüéníicós'éé dedíú-en e.u-
géilaüzas varias j»' áúii cdnlradrctorias. 

La misma empresa que á un individuo 
le dio feliz resultado, pudo ser un fraca
so para otro; lo que sucedió el siglo pa
sado no es forzoso que se repita en este. 
A las personas que invocan su experien
cia, debemos clasilicarlas entre las nume
rosas calamidades públicas. 

La Historia, y no la experiencia indi
vidual de un cualquiera, es lo que hace 
para las naciones, al decir de algunos, 
función de experiencia colectiva. Tam
poco esto es verdad. La Historia no en 
seña nada. Los hechos mas veraces, ca
da cual los interpreta á su gusto, y tal 
Vez la crítica los tache oe leyendas. 

Lo que decirnos para las naciones 
puede aplicarse á los partidos. El hom
bre dé partido que no tenga abnegación 
es cantidad negativa, como el republica
no qué'ño tenga fe es c^anlidad tiespre-
c i a b l i ? . '"̂ ^ • ' • ' : . " , , j ' 

TéiífS le," jóvenes republicanos, fé 
que no se entibie, que no se calcule ni 
coda, en la liber-fadj'feh la democracia, 
en, la rep dblicay^'^én''la 'federación., Man
tened viva la íé¥évoluci0í^aí4a,'la conr; 
lianza en el pueblo y en, vosotros mis
mos. Noidudéis un instante de la efica
cia, de-,ia proximidad ni de ía urgencia 
de la revolución. 

Vivid seguros de que alcanzaremos la 
victoria; creed en ella aun el día de la 
derrota y en el momento mismo del de
sastre, que no son las derrotas un obstá-
í.vilo sino mas bien un estímulo; dudad, 
SI aí'áso, cuando sintáis desalientos, pe
ro al seníirlds, alejaos ue nosotros, no í 

contaminéis á los republicanos, que no 
merecéis-el triunfo ni sois dignos de vi
vir entre los revolucionarios. 

No merecen la República los vacilan
tes, los tibios, los calculadores, los qué 
llamáis expertos; la merecen y la. con
quistarán los que están dispuestos á to
dos los sacrificios. , •, ,*•' 

N. Estévanez . 

UN:ACTO..; • 
El domingo pasado^por la tarde tuvo 

í'igHr el aeto, organizado por el Centro 
de Uniórf Republicana, de llevar en so
lemnes manifestación cívica una corona 
t i k tumba donde para siempre reposan 
aquellos patricios que sucumbieron el 
17 Enero de;187:5.. 

A la manifestáoión asistió todo el par
tido republieano, con su bandera; la so
ciedad coral. «Amigos de la Unión», con 
su estandarte tanibién, y muchos veci'-
nos que apesar de no estar aíiliados al 
partido republicano, que, como casi to-
d.o,s,|QS años, debió ser el organizador 
de,un acto que debiera ser el homenaje 
de todo un pueblo á sus defensores, qui
sieron hacer pública demostración' de 
que en sus corazones late'el'íeóiiérdó dé 
aquella noche de horrores 'en qué pere
cieron • aquellos á, quienes se ' i l íaá 'hon
rar, , . 

No lo hicieron así algunp,s de. los [que 
á cada momento blasonan , de liiaerales, 
apesar do que en cuanto rllega la hora 
de demostrarlo se escapan- por la t a n -
genis . Peor para ellos. . •.''.'•• 

En el cementerio, ante el mausoleo 
que Granollers erigió para guardar los 
restos de sus infortunados defensores, 
ei Sr. Aubaneli y el presidente de la 
J u m a iViunicipal de Unión Republicana-, 
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